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CONFEDERACIÓN GRANADINA. 



€1 éútmht Milstak Inlittiiiiii hl itam, 

Para completar nüs anteriores i^ormes sobre las causas i 
oríjen de la rebelión que ha tenido lugar en este Estado^ me veo 
en la necesidad de ditijir por sU órgano a esa Honorable Cámara 
el presente meüy)rial con un comisionado ad Aoc, testigo de las 
operaciones que se háli' ejecutado desde que comenzó el alza* 
mientO) i que, como miembro que fué de la Lejislatura del 
Estado en sus últimas sesiones, conoce el espíritu que animaara 
al Gobierno Ejecutivo del Cauca, desde que convocó al Cuerpo 
lejislativo estraordinaríamente para que por su patte r^tnediara 
los males que amenazaban al Estado, a consecuencia del alarma 
producido por los ataques que dio a la Constitución el Prési* 
dente de la Confederación en su mensaje del año pasado de 1859 
dirijido a las Cámaras, i por las leyes inconstitucionales e incon- 
sultas que propuso i pudo recabar de ese mismo Congreso. 

Los hechos que se han verificado en todo el año que acaba 
de pasar, i los que se han cumplido en los meses que han corrido 
del presente, son mui elocuentes i ellos hablan por sí solos de un 
modo tan claro, que es necesario ser escéptico para no creer que 
la penosa situación en que se haUa el pais es debida única i 
esclusivamente al Poder Ejecutivo de la Confederación, i al de- 
cidido apoyo que él recibió de la mayoría del Congreso de 1859. 

El mismo Presidente, en el informe presentado este año a 
las Cámaras lejislativas, no pudo menos que estampar los 
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i^tiíentes conceptos: ^^El año corrido desde la instalación del 
Congreso de 1859, ha sido un año de inquietudes i de alarma 
para la Confederación, que ha presenciado los mas deplorable» 
esfuerzos dirijidos a turbar la marcha pazlfica i legal del nuevo 
Arden político/^ Pensanrieiito lleno'de verdad i eaictitud; pera 
luego el Presidíate, aparentando olvidar sus actos oficiales í 
éstra-ofíciales^. entra a hacer una pintura apasionada i poco 
esacta de los hechos, queriendo atribuir a otras causas el desor- 
den, cuapdoi'áU i Atauofcimente 61, m ti autor dé los lírastomos 
públicos, i el que, constituyéndose en un verdadero Dictador, ha 
sumido el pais en el abismo en que se encuentra, queriendo sus- 
tituir al derecl^ la fiíerza i cóiiv|||¡ilndo su . vgluntíbd en lei^ 

Por prímei'á vez en la Nueva Granada el hombre llamado 
a administrar la cosa pública ha tenido el, arrojo de pintar al 
pueblo granadino, a los partidos políticos en que por desgracia 
se halla dividido, i a los hombres leales que hai en eÜos, con los 
mas Begroa colore», i^stiendo su escrito con tfónniúas i frases 
que, lejos de suavizar lo amargo de sus aserciones,, ip hace sino 
dar materia a los enemigos de la verdadera Bepáblidí * para 
argüir con el tema favmto de que en Hispano-América no hai 
todavía virtudes para ciníentar la Bept^blica democrática^ 

Las víctiiáaft en Santander, en Bolívar i en el Cauca pasan 
ya de mil i tantos granadinos sacrificados por una falsa política^ 
i entre dios se han segado vidas que nunca honraremos lo hast- 
iante. El valeroso joven. Gobernador de Santander, Vicente 
Herrerí^ abrió las puertas del panteón a los mártires de la liber* 
tad que debían seguirle, i el ínclito Jeneral Murgueitio, Heno 
fie dcatrizes honrosas i de glorias militares, ha entrado también 
al lugar de los sepulcros destinado por Ospina a los jdefensores 
de la Constitución federal; i cuando hoi se conmueve la nación 
obn el estampido del cañón fratricida) Ospina todavía asigne 
adelante eñ stí propósito, i pide al- Congreso nueva» facultades 
para estérminar esta raza salvaje de republicanos que le ator-' 
mentan la imajinacion, i llama a los unos, ambiciosos^ .apellida 
á los otros rojos revolucionarios, a unos califica de. tpribulento» í 
a otros los bautiza de utopistas con egoísmo r él no enonestra 
virtud sino en él mismo i como él mismo la oompreade. 

Vosotros, que ocupáis un honroso asiento en el local seña- 
kdo a los representantes del pueblo, i que ^tais eiM^i'gados de 
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^efc^ el mkisterio {Húblioo piunü e^ h» altog fwm^immf 
oídme flifi pmúUy i e&ouchad m calma las «cusaekmes que |i«m 
a £mttiÜar4M>nti» el Freaideiite de la Oonfedejraeion ftimnutitia» 
%n mi calidad de ^rióier majistrado en el Estado Soberaiu^ dll 
Gauca^ i como él guiyrdian de sus íU^os i libertades. ^ - 

Bien podría^ señ(»r Secretario, entrar a^bacer tma impvig^ 
eion en sñ oonjuitto al Informe del Presidente^ U^no de inesacÜ** 
tudesy espeeiahni^te en cnanto dice relaciai a la historia de la 
ecmfeccicHi de la C^n^tücion i a la deíéüsa q^ eñ él hace de 
lais leyes liue la violají; pero ttm discriminación s^mgaBtte m 
puede ser materia de este inemoriaJit ella corresponde a la áiñ* 
cunan púbUi» ^or medí^4(| la prensa. Tamp^K^o me detendj^ 
mudio en vindieaJ*me de los carg(»3 que me hace ú Presideiite^ 
yá nombrándidmé unaa ^Yeses, ya otras luicíendo elusioues satí^ 
-ricas, porque esto debo hacerio de distinto modo por la imprentfek 
i en otok ocasión ménós solemne que la presóte, en que solo me 
limito á adusarlo por los males que lia causado al Cauca i por 
la infiticdcp^k de la Constitución i de las leyes.' 

Desde 1859 que se propuso d doctor Mariano Qspana falsear 
la Constitución federal con proyectos de Id que la atacaban^ 
descubrió sus planes ; i desde d 22 de mayo de 1858 manifestó 
cuáles eran las ideas que lo dominaban, cuando al redbir del 
Congreso la Constítudon reveló su disgusto en la Maldad con 
que contestó el discurso a la' comisión de las Cámaras que se la 
pi^entó, i en las frases ambiguas de que usó al hacerlo. Máa 
tarde llevó su osadía hasta proponer que se quitase a lae Cámaras 
la facultad de resolví sobre la legalidad de las elecciones de sus 
propios miembros, quebrantando asi el articulo 31 de la C(msti- 
tucion, i usurpándose la facultad que tienen las Lejidaturas de 
loe Estados pM-a phx»]9Óner r^rmas a la misma Constitución : 
encontró en el Congreso una mayoria dócil a sus consejos^ 
i lejos de ser juzgado por tal falta se sandonaron las teyes que 
han turbado la paa publica : por eso ha dicho con tanta propie- 
dad d Preddente que el año de 1859, desde la instalación dd 
Congreso, ha sido un año de inquietud i alarma. Ese mismo 
Congreso «e abstuvo de derogar el mencionado artículo 31, pero 
no tuvo igual cordura para rechazar las demás usurpaciones. 

Al hablar del Cauca as^ura que yo, como Gobernador de 
este Estado, habia manifBstado opiniones contrariafl a la ¿ran 
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Mayv>iíft del Congreso sobi^ la intelijencin de la; CoimtitueioÉ, i 
(Itie^fíli id primero en atacar la leí de eleccionecr desde que apa-^ 
i6d6 eH proyecto, i que aprot^ula qtre fné por las Oéaüem» 
annncié la disposición An que estaba de mdiamiia. No es ciartor 
que mis opiniones «iturieran en oposición con las de la gran 
mayoría del Congtwde 1898, del que hice porte como ¡Senador; 
por el contmn^ laj^mas sustanciales variaciones que introdujo» 
el Senado en el prc>yecto acordado por la Cántara de Represen-* 
tantos fueron aptobada» era nd voto, ifuiyoelantorde las nuu» 
importantes, ei^)eGÍalmeitte d^ corticuk) I.**, qu0 es el pacto de 
unión í en que se reconócela existencia de lo» Estados soberai¿>9 
como personas en derecho de jentesi^jM^ es que ^nia entonces/ 
como tengo hoi, la conciencia de lo que sancionó el Congreso^ 

Mi decisión por las reformas federales d^de 1895, n^e vali6 
el aprecio de los señores federalistas que me elyieron Presidente . 
de esa Cámara para que dirijiera el debate en tan importante^ 
discusión : ñii reelecto consecutivamente hasta que je sismcionó la 
Constitución de 22 de mayo, i la alocución del Congreso pr^uests 
por mí con mía níodificacion del ciudadano Murülo,.' muestran 
bien claro el gozo i la conformidad en nuestras opiniones en este 
Código, cuya defensa me está encargada por^a disposición que 
contiene su artículo 10, sancionada esprésamsente para confiar 
la custodia del pacto a los Estados i no al Presidente de la * 
Confederación, a quien no se dio otra atribución que la de espe- 
dir las disposiciones necesarias para e! cumplimiento de las leyes* 

Por lo demás, me es sobrado honroso haber sido el primera ' 
que atacara el proyecto de lei de elecciones, i por eso le dije ai 
mismo Presidente en carta confidencial que estaba dispuesto a 
rechazar esa lei, como lo he hecho ; pero no a romperla ni deso-* 
bedecerla, pues antes bien la he cumplido irespetado, i de acuerda 
con la Lejislatura del Cauca la lie reclamado i debo recabar su 
derogatoria. Rechazar, señor Secretario, es cóntaradecir o in^ug- 
nar a otro lo que dice o propone, i esta es, la verdadera acepoioa 
de la palabra que usé en mi carta al doctor Üspina, i que ma» 
tarde le esplique en opaque le dirijí i que habrá visto ya la luz 
pública; Por tanto, no debió usar el Presidente del concepto 
equivoco de que usó en el mensaje para juatificar sus medida» 
ilegales. 

Pintando el Presidente de la Confederadou los hechos qu^ 
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tienen lugar en el Canea, niega qne exisfáera nna crisis, i peli- 
gros en la Confederación, para suponer que por haber coirviocada 
estraordiüaríámente la Lejislatura del Estado, se litaba dé 
kacer un desconocimiento oficial de los aétos iñconstitucionáfeg 
del Congreso que habian producido un conflicto, i quiere de este 
modo justificar el primer paso que dio pajra :feurbar el <)rden 
público, nombrando Comandantes en Jefe i ^ef<^ militares con 
amplias autorizaciones para levantar fiíeráís, dar ascensos,' 
organizar guardia nacional i ejercer otras funciones arbitrarias: 
• todo esto lo verá, la Honorable Cámara i se convencerá de ello 
po/ las copias que. le acompaño, bajo la letra A, de las notas 
dirijidas al Coronel con 'graj^ de Jeneral, Pedro Pablo Prias i 
a Pedro José Canillo, hombre que no tenia ningún carácter 
público, i que se fundó en la nota que recibiera para decir él dia 
24 de enero al Gobernador de Tuluá, qucobraba con instruc- 
ciones del Presidente de la Confederacicm. Otra conmnicacion 
igual a las. anteriores se pasó al malogrado Jeneral Murgueitio 
nomteándplp Comandante en jefe de las faérzas qne se organi- 
zaranden el Cauca. El Presidente de la Confederación i su 
Secretario de Oobiemo han violado, pues, con solo^stos hechos, 
la Constitución federal, toda vez que ella, en ninguno de sus 
artículos, los autorizaba para hacer revoludotíes levantando 
cuerpos en un Estado por medio de ajentes apasionados i secre* 
tos, a quienes se daba carta blanca para obrar según su juicio, 
como se ve en la célebre circular que acompaño bajo la letra B. 
Tales abusos los reclamé en tiempo, oficial i particularmente, 
del Présiidente, como puede verse en mi carta oficial de 29 de 
noviembre del año pasado, que no puedo remitir ahora en copia 
porque quedó en el- archivo de Popayan, pero que sé publicó 
en la Gaceta del Estado i puede franquearla el Secretario de 
Gobierno,, ei quiere, examinarla la Cámara. 

Ooñ/echa27 de setiembre dirijió al Jeneral Murgueitio 
una ca][ta oficial el Secretario de Gobierno i Guerra, revocándole 
las ilegales autorizaciones qlie se le habian dadc^ i enfila usó 
de las siguientes frases: "Siendo, pues, diverso el aspecto de 
las cosas i habiendo-tornado ya el Poder Ejecutivo las medidas 
directas convenientes para conservar d orden público, han veni- 
do a ser innecesarias las autorizaciones transitorias que p«r 
dicha nota se otorgaron; i en consecuencia os serviréis darlas 
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por retírftdM &^i" fliad no kkso lo mismo ccm Carrillo ni con 
Ptiafi; pero admiraos, neñor Secretario, i que se admire la Cá* 
maiA^ lefendo la copia de la comunicación dirijida al Coronel 
Frias, que acompaño Imjo la letra C, la cual concluye, al tras- 
cribirle la dirijida al Jeneral Murgueitio, con las siguientes 
¿rases: "La que cp trascribo con el único obfeto de que sepáis 
que han cesado IqA autorizaciones que el Podw Ejecutivo habia 
dado al Ciudadál^ Jeneral Murgueitio/' es decir, que no era 
cierto, en concepto del Secretario de Gobierno, la causal por la 
que las retiraba i que decia al Jeneral Murgueitio una verdad 
finjida; pero la causa era porque este distinguido Jeneral, cum- 
pliendo con su deber, me habia ÍBiptruido, como a Gobernador 
del Estado, de las autorizaciones que recibió i contestado al 
Gobierno jenerri que haria uso de ellas de acuerdo conmigo. 
Hai mas, señcH? Secretario, la copia que os acompaño bajo la 
letra B, es de otra carta oficial del Secretario.de Gobierno al 
Coronel Prias, que manifiesta bien que el Presidente de la Con- 
federación,^ |leq)ues de haber elevado indebidamente a 3,000 
hombres el ejército permanente, i después de haberle o&ecido yo 
solenmemente las fuerzas del Estado en los casos 5.^ i 20 del 
articulo 43 de la Constitución, queria, sin^ñbargo, tener en el 
Cauca caudillos de revueltas con instnwxáones reservadas para 
que sucediera lo que ha sucedido en el mes de enero pasado. 

Las nueve cartas particulares del Presidente al Jeneral 
Prias que en copia diriji a las Cámaras, muestran bien que el 
señor Ospina concitaba a la revolución contra todos los Estados, 
no parándose en calumniar a majistrados, que como yo, tenemos 
el orgullo de decir que siempre hemos obedecido la lei, i que 
jamas hemos estado complicados en una. revolución contra el 
Gobierno. En esta ocasión solemne yo bien podria decir al 
Cuerpo lejislativo de mi patria, que comparara por sus hechos i 
p(Hr sus lK)nrosos precedentes públicos al hombre con el hombre 
para fallar con completa evidencia moral, cuál es el revolucioi^ 
nario ei^ 1860, si el Presidente de la Confederación, Mariano 
Ospina Bodrigueis, o el Gtoberaador del Cianea, T. C. de Mos^ 
quera. Cuando no la totalidad, la gran mayoría de Icé ini^nbros 
que componen el Congreso de 1860, no ha sido testigo presen*. 
oial de los acontecimientos de Colomlna i de la Nueva Granada 
en que el doctor Ospina i yo hemos hecho diversos papeles: él 
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defendíala unas venKOB coa exajeracioB los piinéipios r^nubü-: 
canos, hasta querer imitar a Bruto con un puñal en lapand, 
contra el Libertador de Colombia, precipitando qixm*y^iaf¡§^ 
un üulstre Jeneral^ como Córdova, en la revolución de 1829, 
combatiendo la libertad relíjiosa en las Cámaras i apoyando 
que se sometiera a los sacerdotes a la autoridad política para 
que les diera liqencia de confesar i predicar a Jos creyentes, 
abogando por la sanción, i mas tarde co^^enazídad pQx la 
subsistencia de la oprobiosa lei de medidas de seguridad, fiomQ 
ScCTetario de Estado en la Administración Herran, i poco 
tiempo después esplotando el sentimiento relyioso con interesa*^ 
das miras, predicando el fanatismo, aconsejando la insurrección 
i diríjiéndola en 1851; i en 1859 i 60 usurpándose facultades 
que no tiene i fomentando la guerra civil en Santander i G^uca, 
ya por sus actos oficiales, ya por su correspondencia particular, 
ya por medio de la prensa ministerial. jA mi no me toca decir 
cómo he servado a la patria, porque mis compatricios lo han 
dicho ya; solamente puedo asegurar lo que hoi na|>l^eden decir 
muchos de nuestros hombres, públicos que viven: que tengo el 
suelo de la patria semibrado con mis huesos i regado con mi 
sangre. 

Yo áspero, señor Secretario, que la Cámaro de Bepresen* 
tantes me dispaasará este episodio, del que no he podido pres- 
cindir, porque después de estar herido en lo mas intimo de mi 
coraifson i de mi honor por d Presidente Ospina, ya en su co- 
TTjQspondencia paarticular,. ya en sus. actos oficiales, ya en su 
tltia^ mensaje al C^mgreso granadino, no me era posible 
guardar silencio, i era necesario que yo pidiera a los Bepresen- 
tantes del pujeblo q^e para el e:i(ámen de las cuestiones que hoi 
se Imitan tuvieran presente antec^entes perscmales. 

fie demostrado, señqr Secri^tarip, que el Presidente Ospina 
ao h» pOdido^tableGer Departamentos militares en los Estados^ 
m Jéfies militares «orno los que ha creado en el Cauca, porque 
esto.no se lo perpojiiau^ ni la lei de pié de fuerza de], imo que 
terminó, ni la de 12 de mayo espedida por el Congreso en 1859, 
pues solamente^podia pedir la milicia de los Estados, i esto en 
los casos 6.<í r2p del artículo 43 deja Constitución. Yo le ofrepí 
la dei Canoa i me contestíj en su carta <?ficial de 27 de diciemr 
bre últifl5KV que figura ea ^' La Gaceta '\2444, que sin dejar ^ 
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agradecer la buena disposición en que se encnentra el Gobierno 
de este Estado de prestar eficaz cooperación, si el orden pública 
llegaba a ser subt^ertido, agregaba " que si el objeto de la 
fuerza púMíca del Canea era el que yo espi*ésaba, inútil seria 
llamarla al servicio, pnes el Gobierno jeneral contaba con la 
necesaria por entópicés para mantener el orden/' Así lo hice, no 
Hamé ni un s,olt^toldado al servicio actiro, a escepcion de un 
destacamento ei^jífeli para custodia del presidie, otro en Bue- 
naventura para «onservar el 6rden, i los pocos hombres que con 
mi autorización llamó al servicio el Grobemador dp TPúquerre» , 
con motivo de las turbaciones del Ecuador. Sinembai^o, yo 
sabia que las armas de la Confederación se trasladaban de unos 
puntos a otros para hacerme una revolución, que los comisiona- 
dos dtel Gobierno jeneral eran los revoluciónanos. Cuando s& 
investigaban estos hechos fué que se le exijió al Jeneral Priaa 
dijese cuál era el caráóter que tenia como comisionado del 
Gobierno jeneral^ i que presentara los títulos i la^instruccióne» 
que tuviera ^ftra obrar, pues el Gobierno jeneral todo lo^líacia 
con misterio para poder maquinar contra la soberanía del Estado, 
persuadido tal vez, como lo dice en su Mensaje, de. que en este 
mes comenzaria la revolución de nuestra parte* asegurándole a> 
Jeneral Prias, eiitre otras muchas ' cosas no ciertas, que yo 
habia escrito a Sogamoso ofrecieiMio irlos a apoyar en no sé qué 
revolución. 

De acuerdo, pues, con el Presidente i para que él no tuviera 
el mas pequeño pretesto de quejarse contra el Gobernador del 
Cauca por tener ftierza armada en servicio, permanecí entera- 
mente indefenso, iio obstante que estaba en las vísperas de un 
ataque; pero no por eso, señor Secretario, yo temia que lo» 
conspiradores pudieran vencerme; por el'cíontrario, sfibia mu» 
bien que la destemplada grita de los amigos del d(M^Ü)1r Ospina, 
los insultos que me dirijan por la prensa, los que prodigaban d 
los miembros de mi Administración, i el falso eonoépto que teniai» 
de mi íherza moral los haria precipitar, í que después de con- 
sumada la traición a las instituciones del Cauca, ellos 'mismos 
pagarían su delito con sus vidas i caudales i yo haría triui^T 
la causa de la legalidad, llamando a las armas a los defensores 
de la federación. Así ha sucedido, i los mismos calumniadores 
de mi Administración me han justificado: yo he hecho brillar 
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la luz de la verdad en toda la Oon^eraeion, i he visto qm ^ 
Cauca en 1860^ como en 1819, se ha levantado en masa para 
sostener las libertades públicas, entonces contra los españoles 
hoi contra los qp*B solo se puedan llamar sus herederos, .pot 
cuanto sostienen las mismas opiniones serviles i retrógradas 
que dios sostuvieron. 

Me parece, señor Secretario, que lo dioi|>.en mis comuni- 
caciones anteriores i lo que agrego en la pres^á^, j^eban hasta 
la evidencia que el doctor Mariano Ospina, f^Eesídente de la 
Confederación, i su Secretario de Gobierno i Guerra, Manuel 
Antonio Sanclemente, son los verdaderos autores de la revolu- 
ción que acabo de, debelar en el Cauca. 

Otros cargos me faltan por hacer al Poder Ejecutivo nacio- 
nal, i voi a formularlos: Todos los ascensos que ha dado en el 
ejército son a .todas luzes il^ales, porque no se han guardado 
las reglas establecidas en el artículo l.«> de la lei d^ 4 de junio 
de 1853:^ <5o^tra lo dispu^to por el artículo 8c^ de la imsma lei 
fecuJfcó:a,Murgueitio, Prias i Carrillo para dart«|0Kasos i crear 
oficiaí3és,xomo consta de los documentos que ao€pD9|iaiio en copia; 
i este hedió cierto, que debiera tenerse mui presente por el 
Gobierno jeneral,io negó de una naaneiía oficial el Secretario 
Sanclemente en el siguiente acápite de la caita que me dirijió 
en 27 de diciembre último: /<E1 señor Carrillo no ha podido 
mandar órdenes a Cali para colectar armas ni nombrar oficiales 
de guardia nacional en aquella provincia, porque^no ha recibido 
encargo del Gobierno que deba cumplir en ella, i porque de 
haber tomado esas medidas habría dado cuenta a esta Secreta*!» 
ria; pero como Ü, refiriéndose al Gobernador de Cali, asegura 
que las ha tomado, d^Poder Ejecutivo espera que ü. le remita 
los compf obiítntes de^tales heohojs i de todos los demás que pue- 
dan esájvt u^a resólu<áon del Gobierno.'' Tales son sus palabras^ 
i sipemtargo, en las autorizaciones que le da a Carrillo haUa 
de esa provinda.(la de Cartago) i las inmediatas, i fué por eso 
que él (Carrillo) dió^ Ók^ñes a la de Cali: ved, pues, aquí fla<» 
grante la infracción de la lei de 4 de junio citada, i lo que es 
mas, al señor Secretario de Gobierno i Guerra en contradicción 
isonsigo nídsmo. 

Desde que la Constitución declaró, en la atribución 5.» i 
20 del artículo 43, que podia llamarse al sei*vido, en caso nece« 
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sarío^ Ia milicia de los^ difeieentOB Estados, i dedde qi^ estos la 
oi^anizaron en 1857, quedó derogada la lei 10, parte 1,* titulo 
6.0 de la Becopiladon Qranadina, i por lo mismo no ha podido 
el Poder Ejecutivo pasar al ejército oficiales de la antigoa gua^* 
dia nacional o local por estar derogada la espresada lei, la 11 
del mismo tratad^ parte, i las demás disposiciones que le son 
concordantes. |< 

Otra ii^raGpMi del Poder Ejecutivo es la de haberse atri^ 
huido a sí solo ^ negocio 5. <> délos que son de competencia del 
Gobierno jeneral, cr^endo que le toca la organización de la 
fuerza pública de la Confederación, estando, cómo está, vijente : 
la lei 2.* del tratado i parte ya citados, i cuando la lei 13 sola-? 
mente le permite variar la fuerza que allí se señala a los respec- 
tivos cuerpos, i esto según lo dispone su artículo 1,° i guardan- 
do ademas las reglas que establecen los artículos 11, 12, 14 i 15 
de la lei 3.* i el 9.^ de la 19 del mismo tratado i parte. Todo lo 
que demuestra que, en materia de organización, corresponde al 
Congreso kpdair por la atribución 14 del artículo 29, .cómo 
lejisla en di negocio 7.^ del artículo 15 sobre organización de las 
rentas de la Confederación, í sin que pueda delegar esta atribu-^ 
cion, según lo dispone el artículo 30. 

Ha infrinjido igualmente el Poder Ejecutivo el artículo 
45 de la Constitución, dándose empleados que no ha creado la 
lei para conservar las armas de la Confederaron, pues estas han 
debido estar o en los parques o en las ajénelas de Hadenda 
nacional, i desde que desmerecieron su confianza los ajenies 
nombrados por él, debió pedirlas para que. fueran a un parque 
común, o encargarlas a los empleados de los Estados: yo he 
podido i debido cumpUr la lei para que esas armas estuvieBe^ 
en las ajencías de Hacienda naxáonales, facultad que me es pro^ 
pía paia hooer cumpUt la Consliitiici<m i leyes dé laOoñfiad^»^ 
don, i no pcwr deificación del Poder Elje^itivo, pues estí« atirtfNi- 
cion espresa no la han podido derogar lli,s liE^es, ipoc* eso la 
orgánica d6 Hacienda dijo, al hal^r de las facultades, de loe 
Intendentes, que días m, nada restrínjian las de los Jefes Supe* 
ñores de los Estados. 

Últimamente debo acusar al Presidente de la Coñfederacioo 
por haber dado, hace poco, una resolución declarando contra lei 
«sprcsa, quje el rio "Bio-claro" es " Chindiiná," i qu^ el rio 
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Ohinchiná e» ^^Manizáles/' entroado a decidir un n^oclo )udi* 
cial i sin mas fundamento que decir que asi consta en las cartas 
eorográficas del Jeneral Oodazzi, dándole fe pública a un cró« 
quis de la Nueva Granada, pues en verdad no son otra cosaloft 
trabajos del espresado Jeneral, llenos como están todavía de 
errores que él no pudo remediar, como lo babria becho poste-* 
ríormente i lo verificó en sus borradores, por j|[dicaciones mias, 
en algimos puntos: citaré uno de ellos. BjbAi^ líamado "Kio 
de la Jeta" al arroyo de "Mazamorrero," i b^lóa suprimido el 
rio déla "Jeta" q^e corre al occidente del monte de este ncmi- 
itore én el distrito de Santander, provincia de Calote, cuyo, 
bedio tuvo lugar por informes inesactos que recibiera. To, como 
dueño de esos territorios, conocía su topografía i posición 
jeográfica. 

Una parte de la carta de Buenaventura que me dio el 
Jeneral Oodazzi cuando me ocupaba en organizar la compañía 
para la apertura del camino de ruedas que estoi construyendo, 
se ba encontrado de tal modo inesacta en el cursóle los rios, 
dirección de la montaña i nombres de las localidades, que no ha 
podido servir en los trabajos de la comisión científica que trazó 
la ruta que debia llevar .el camino de Cali a Buenaventura i 
cuyas observaciones son- enteramente diversas. Basta lo dicho 
para probar que el Presidente ha citado en su resolución un 
documento inesacto i contra el que hai pruebas judiciales que 
lo contradicen, i sobre todo la lei que declaró cuál era el rio de 
Cbincbiná i a cuya confección contribuí con mi voto en el Con<* 
greso de 1855 en que se discutió la materia de un modo lumi- 
noso. Ha faltado, pues, el Presidente a la lei espresa, i seme- 
jante deolaratc»ia p»uede verse en las presentes circunstancias 
como un jérmen de discordia entre los Estados^e Antioquia í 
Cauoa; i siguiera por esta consideración política debió pro^ 
caitinaMe aquel negocio i no lanzar un nuevo demento de 
desónd^n que tiene alarmados ^ los 3,000 habitantes de la Aldea 
de MúitÜ^ dUyas pasiones he comenzado a calmar para evitar 
las tristes consecuencias que pudieran sobrevenir, i esto con 
tanto mayor razón, cuanto que hoi se encuentran el espíritu 
público de Antioquia i el del Cauca identificados en el senti- 
miento de conservar la paz i en el de ayudarse mutuamente en 
la prosperidad material délos dos Estados. Antioquia i el Cauca 
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puede decirse qtie son dos júnelos del mismo padre: uno fué su 
dríjen, .uña su raza i unas son sus costumbres, dialecto i ocu- 
paciones; de modo que este accidente del Gobierno jeneral no 
pesará en el ánimo de sus hijos para turbar la buena armonía 
que llevan; pero el hecho en síes un elemento de desorden 
vituperable, bajo grfte punto de vista, i condejpable por su notoria 
ilegalidad. 7 

Bien podrÍK-señor Secretario, elevar muchas otras quejas 
a la Cámara de Sepresentantes, i acusar también ante ella a la 
Corte Suprema por las usurpaciones que ha hecho al Poder 
judicial de los Estados, por la indebida suspensión de sus leyes- 
i por el desprecio con que pretendió insultarme en una resolu- 
ción, diciendo: que no resolvia porque era impertinente mi 
petición, a propósito de la reclamación que hiciera de la sus- 
pensión del Código de müías que hoi ha sido revocada por el 
Senado; pero no quiero ennegrecer mas el triste cuadro queí 
presenta hoi la Confederación por los abusos djpl Clobierao 
jeneral en sus' ires altos poderes. 

En coRchciBion, protesto, señor Secretario, a nombre del 
Estado soberano del Cauca por los gastos que le ha causado i 
continúa causándole la revolución de los ajentes del Gobierno 
jeneral, hecha i concitada por su culpa-, i llamo la atención de 
la Cámara a las copias que remití de la comunicación del Secre- 
tario de Gobierno al Jeneral Prias i de su contestación, lo mismo 
que a la representación de este antiguo Jefe del ejército que, 
horrorizado del delito que habia cometido, imploró la clem^ieia 
del Gobierno, protestando morir sosteniendo los fáeros i la 
soberanía del Cauca. Los antiguos i buenos sec^cios de este 
veterano prestados a la República bajo mis órdenes, sü valentía 
i su sincero arrepentimiento, como .la necesidad de dar una 
prueba de lenidad de parte del Gobierno der Estado, íne ácon-* 
gejaron indultarlo tres dias después del combate; haciendo uso 
de la atribución constitucional que tengo, pues- él en su justifi»- 
cacion me presentó los importantes documentos que prueban la 
culpabilidad del Poder Ejecutivo nacional. 

He cumplido mi deber como Gobernador de este Estado i 
continuaré cumpliendo los que me imponen su Constitución i 
sus leyes, hasta recabar por todos los medios pazíficos i de dis- 
cusión la derogatoria de las leyes inconstitucionales. 
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El Presidente de la Oonfed^acíoii se ha permitido ádlfiteat 
en 8U Mensaje como sediciosas las discusiones de la li^jislaiura 
del Oaüoa, cuando ella no hizo sino defender los fueros del 
Estado al atríbidr la apasionada oposidon de los ájente del 
Gt>biemo jeneral i del partido centralista a los actos que por 
ella se espidieron, calificándola de fuerte, sitt<duda por su acai- 
tud, no por su poder moral ni material; así es qiwdicha oposición^ 
cuando ocurrió a las armas, filé debelada, i %$ttmbió en dos 
combates sin mas provecho que un inútil d^h'amamiento de 
salare i un consiuno pegucUcial de la riqueza pública, presen-» 
^tandb así mas de bulto la cuestión que están llamados a exami- 
nar los Sepresientanteto del pueblo, sobre si es compatible c<m 
los derechos i dignidad del Congreso i con la marcha futura d© 
la Oonfederacipn, qtie la representación nacional retroceda de- 
lante de los Yotoa de inconstitucionalidad emitidos por algunas 
Lejislaturas, i de las amenazas de rebelión lanzadas por la prensa* 
Parece qué ei Presidente quiere confundir la cuestión de dignidad 
mal comprendida, con la cuestión de la justicia i d^ brecho, sin 
considerar que las Lejislaturas de seis Estados soberanos, que 
representan la mayoría de la nación, han improbado, por sus 
órganos constitucionales, lo» abusos del Poder Ejecutivo nacio- 
nal i los de la mayoría del Congreso de 1859, cuyos miembros 
no fueron sino los apod^»dos de los Estados que faltaron al 
deber impuesto por su poderdante, que es el pueblo soberano de 
cada Estado, i hoi se quiere hacer predominar el voto de dos 
Lejislaturas sobre seis, protestando la dignidad del Congreso* 

Cuando está de por medio la cuestión de interés social i de 
humanidad, pijjrece que el Pj?esid,ente quiere que se repitan en 
la Confederación 'granadina las sangrientas luchas de que nos 
habla* la. historia cuando Carlos I de Inglaterra, Felipe II de 
España i Ltds XIV de Erancia hacian degollar sus naciones por 
una cuestión de dignidad de sus- sagradas personas, como ellos 
las Uamaban, sin considerar jamas al pueblo, que era la inocente 
víctima de sus pasiones personales* Apenas puede creerse que 
en el siglo XIX el Presidente de una Eepública, cuyo soberano 
es el pueblo, pretenda usar de la fuerza para sojuzgar al que 
tiene el derecho de darse leyes e improbar el mal ejercicio de sus 
funciones a sus meros delegados. 

Esta guerra injusta que provoca g1 Presidente de la Con- 
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fedjBracioii; el eonsumo inclebido qué está hadendb d& los caif' 
dales píSút^UooSy ha hecho desaparecer el crédito tíacional i nos 
priva de las lientas desfánadas a hacer frente al pago de ladeuda 
esteríor i a la satisfacción de crecidas indemnizaciones que se h# 
'.comprometido a haccH* a los Estados Unidos por consecuenda d^ 
. los lamentables isiicesos de 1856, en Panamá, No será estraSo 
que las naciodbi poderosas manden ahora, o mas tarde, « 
nuestros puertcjl^ fuertes escuadras para exijiraos, por la Aierzsay 
la devolución d6»los caudales que se hati consumido i se estáa 
consumiendo en guerras civües, promovidas por las pasiones da 
un partido encabezado por el. Presidente Ospína^ quenoqüíer©*' 
conformarse ccm el triunfo pazifieo de la detoocaracsia^ sobre ^ 
absolutismo* 

Yo creo que el actual Congreso debe mirar ya con deseen^ 
fianza las sujestiones del Presidente de la Confederación, i ter* 
minar todas las cuestiones que nos ajitan llamándolo a juieio> 
restableciendo el imperio déla Constitución federal i disponiendo^ 
ademas, ^uei^lGobiemo jeneral i todos los Estados se desarmen 
inmediatamente. 

Bstoi seguro. Honorables Eepresentantes, í tales son mía 
convicciones, que al adoptar estas medidas, el pueblo de la Con- 
federación, o lo que es lo mismo, el de cada uno de los Estados^ 
correrá en tropel a dar gracias .al Todopoderoso por el restable^ 
cimiento de la paz i por el triunfo de los principios. Iniciará d 
Congreso con estas medidas una nueva era de felizidad ; pero si 
lejos de adoptarlas oye el grito de venganza, de vanidad i amor 
propio lanzado por el Presidente, el suelo de la patria será ane- 
gado en sangí», porque los granadinos no remecían jamas el 
derecho de gobernarse por sus propias leyes, ni sacrifican nunca 
BUS derechos políticos, ni sus garantías caviles. - / 

Tal es la situación de la Confederación. Union i libertad 
es el grito del patriotismo. Paz i progreso, la necesidad del país j 
i el Congreso de 1860 está llamado a labrar la fe)Í9á^ de la 
patria o a sumirla en la mas espantosa anarquía. 

Oartago, 11 de marzo de 1860. 

T« 0. de Xosqnera* 
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hfhAQ-lSmryúi-^Mmá^ CíránaJiíia-^FoJer Ejeeotb laaonal- Semiaría le 
Kstad» del Despa^kie Gobierno i Guerra -Sección de Goerní- Numero & 

Bogotá, 2 de mayo de 1959. 
CiUDAt^AiKO j8in»Ai/ Pbdro T. Trias, 

Las publicaciones abiertamente sediciosas de la prensa de la oposición, 
el a&tt (ioú que se calumnia a los Poderes nacionales, la^clmca^ obstinación 
con que se pretende persuadir que 0on inconstitucionales las Tejes mas 
necesarias para la marcha del Gobierno federal, i el rumor pdUico que 
denuncia una coalición dirijida a realizar una rebelión contra el ¿rden 
joneral, empezando por desconocer las leyes política» espedidas en el pre- 
sente a8o por el Co^reso nacional, oe habrán convencido ya de qua 
eadste una conspiración para turbar la paz. i destruir el rójimeñ constitu* 
eional de la Confederación, £1 Gobierno jeneral se prepara para cum^r 
€il deber que en semejante emerjencia le imponen la Constitución, las leyes 
i el decoro de la Nación, i tiene firme confianza en el patriotismo i lealtad 
de lo» buenos, granadinos que no dejaián de llenar también su deber^ 
cooperando oportuna i eficazmente al mantenimiento del orden jeneral i a 
su pronto restablecirnieuto si por desgracia fuere turbado en algún punto # 

&.en ese. Estado en donde principalmente se teme una eubversion 
que empiece por el desconocimiento del Gobierno jeneral o de alguna de 
las leyes que este tiene el deber de hacer cumplirr £0 tal evento quedáis 
ptenamenti^atttonziido para organizfir un cuerpo de tropas en esa provincia 
d en las inmediatas^ i poniéndoos a su cabeza, defender, con el valor i 
constancia de que tan honrosas pruebas habéis dado, el orden eonstítucia- 
nal de la Confederación, debelando a los que lo desconozcan o lo turben. 

Al efecto, se os nombra primer Comandante de dicho cuerpo, i se os 
autoriza plenamente para pombrar loe oficiales i clioies, ya sea llamando 
al servido loa del ejército, de la guarc&i nacional p d^}»^ OHliciasdel 
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Estado^ ya nombrando provi^onalmente oficiales de guardia nacional a 
los sujetos que juzguéis mas a propósito para tal servicio* 

Os pondréis de acuerdo coa los Jefes del ejército o de la milicia que^ 
en ese Estado reciban igual autorización, i con los demás ciudadanos de 
influencia, que^ como es de esperarse, levanten bandera contra la rebelión» 
^ El Presidente ^ la Confederación, de cuya orden os dirijo esta 
comunicación, a^ardará con entera confianza de vos que sabréis corros* 
pender dignameíA al importante encargo que se os confia. 

8oi vuestro Jwnto servidor» M. A. Sanclembntb» 



A. BIS» 



Ooñfekaek Graaafina-Sstalo M CattOHll Comandante nacionalice este Estado^ . 

iTnionj 24 de^«sero de 1660. 

Al BKSoR GOBBBITADOE DE LA PROVINCIA DE TlJLüA. »; 

El 8eHSr>3ecretano de ¡Estado en el Despacho de Guerra por *cbmu* 
nicacion oficiaf, de fecha de' 2 dé mayo de 1859, sección de Guerra^ 
miriiero 6.° me dice lo que copio: "Las publicrtbiones abiertamente 
sediciosas de la prensa de oposición^ el afán con qué se calumnia a los 
poderes nacionales, la cínica obstinación con que se pretende persuadir' 
que son inconstitucionales las leyes mas necesarias, para la marcha del 
Gobierno federal, i el rumor j^blico que ¿enuncia una coalición dirijida 
a realizar una rebelión contra el orden jeneral, empegando por desconocer 
las leyes políticas espedidas en el presente año por el Congreso nacional| 
habrán convencido ya a U. de que existe una conspiración para turbar la 
paz i destruir el réjimen constitucional de la Confederación. El Gobierno 
jenoral se prepara para cumplir el deber que en semejante emeijencia le 
imponen la Constitución, las leyes i el decoro de la nación, i tiene firme 
confianza en el patriotismo i lealtad de los buenos granadinos que no 
dejarán de llenar también su deber, cooperando Oportuna i eficazmente al 
mantenimiento del orden jeneial i a su pronto restablecimiento si por 
desgracia fuese turbado en algún punto. Es en ese Estado en doFVde princí'- 
pálmente se teme una subversión que empieze portel desconocimiento del 
Gobierno jeneral, o de alguna de las leyes que este tiene el deber de hacer 
cumplir. En tal evento queda U. plenamente autorizado para organizar 
un cuerpo de tropas en esa provincia o en las inmediatas, i poniéndose a 
su cabeza defender con el valor i constancia de que ha dado U. tan honn>^ 
sas pruebas, oí orden constitucional de la Confederación debelando a los 






Digitized by 



Google 



17 

que lo desconozcan o lo turben. Al efecto queda U« nombhtdo primer 
Comandante de dicho cuerpo, i plenamente autorizado para nombrar los 
oficiales i clases, ya sea llamando al servicio los del ejército, de la guardia 
nacional o de las milicias del Estado, ya nombrando provisionalmente 
oficiales de guardia nacional a los sujetos que juzgue a propósito para ti^^ 
servició. U* se pondrá, de acuerdo con los jefes del ejéiüitp o de la milicia 
que, en ese Estado, reciban igual autorización, i con los ^mas ciudadanos 
de influencia que es como de esperarse levanten bandera cf ntra la rebelión, 
f El Presidente de la Goi^deracion, de cuya orden dirijo a U. esta 
comunicación, aguarda con -entera confianza que U. corresponda digna- 
DQiente al importante encargo que se le confia. 

Soi de U. su atento servidor. M. A. Sanclbmente." 

Adición — ^El Poder Ejecutívo lo autoriza igualmente a U. para des- 
tinar al servicio de tropas de que be hablado las armas de propiedad de 
la Nación que ei^^istan en esa prbvincia, i para cuidar de su conservación i 
teniéndolas en todo caso a disposición del Gobierno jeneral, i no permi- 
tiendo bajo ningún protesto que sean destinadas a otro objeto. 

;. SAKOiasMENTE.'' 

Eq, tal concepto, ya ve U. las facultades de qué ittl^UHi revestídO| 
i no obstante ellas, nunca he querido romper por cofanartniítte razones, i 
que en un dia se diga que el Comandante del Gobierno jeneral no ha 
querido promover la revolución, i si tal hubiera sido mi procedimiento 
entonces el Gobernador de la provincia del Quindio debia habérselo 
participado ál del Estado/ tosté al Poder Ej^utivo nacional de quien 
dependo como jefe militar de la; Nación. ^ ' 

Dios guarde a U, 'Pedro José Carrillo. 



: : B 

Señor Jekeral Pedro Mürqüeitio. 

Bogotá, 4 de mayo de 1859. 
Mi mui estimado compatriota i amigo: Las publicaciones de la 
imprenta i el rumor público habrán hecho conocer a U. que un complot 
formado por individuos que parezcan divididos por opiniones i precedentes, 
amenaza de cerca la marcha ordenada i pazifica de la Confederación, El 
Jeneral Mosquera i los* partidos capitaneados por los doctores Murillo i 
Mercado aparecen hoi unánimes en el pensamiento de rebelarse contra el 
Gobierno de la Confederación, desconociendo i resistiendo las leyes jenerales, 
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•mpeiftDdo por la d«^«SoioD«i,lei<Í6 absolotn néoeeidad pitf a la existeik!?» 
dá ^bieroo. La ameúam de tobeUoo bo es naera, ella 96 ha repetid^^ 
fipMOMiteineato por ios üásmóñ indmduon) ja en el seno de las Cámaras, 
ya por la prensa i ana so ha preéendído realizarla, oomo se tío ai principio 
del afio de 1658 ; lo que ahora hai de noefo es que loe que tal project^y 
amigan juagan que tienen a tú disposioion los medios de que antes carecisin» 
Los partidos dejos señores Murillo i Mercado est&n b<A mas débiles o 
impotentes que imites i no se atreYorian a nada por si solos ; pero el Jeneral 
Mosquera cree que puede disponer de las ümtáa i recursos del Estado del 
Cauca para lealiaar aquel pensamiento ; i es eontaodo con semejante apoyo ' 
que laa fracciones radical i dracóiinana se alientan a pronioyfer a can» 
descubierta la rebelión. La ilustración i patriotismo de U«. no necesitan de^ 
que yo me detenga de describir los males que causará a la Bepáblica la 
rebelión anunciada si llega a realizarse ; ellos serán mayores que ios qui» 
en otros casos se han esperimentado en«tiestro pais^ porque la forma^ 
federal presentando mayores resistencias i dificultades a los rebeldes para 
aduefiarse del país i al Qobierno para restablecer el orden, si la «ubverúot» 
se dilata por una gran parte del territorio, hará que la guerra sea m^a 
larga i pw Ijilpiispo mas destructora. Si ia opinión pública se maestra 
enérjicákíeflÁe decidida contra el proyecto de rebelión; si* W* buenos, 
ciudadanos desconocen i resisten las providencias dirijídas a realizar U 
subversión ; si cumplen con firmeza i cooperan a que sean oumplidaa. 
por todos las leyes jenerales, aquel proyecto funeslto se detendrá en sus 
principios i la paz será tnantenida. É& pues, llegado el caso de que loa 
granadinos de influencia desplieguen todos sus recmsoe para estorbar la 
subversión del orden constitucional e impedir los males de la guerra quo 
será su consecuencia necesaria; pues una vez desconocidas las leyes el Go- 
bierno está obligado a hacerlas cumplir. £n el puesto a que, sin mereci- 
miento ni cooperación de mi parte, quisieTon elevarme mis compatriotas, he 
ereido que es un deber mió invocar francamente la cooperación de los ciuda- 
danos que por su posición social, por sus principios, ^tsiotismo e influencia,, 
puedan prestar mas eficaz ayuda al Gobierno nacional para evitar a la patria 
los males de la rebelión que la amenazan, i pári^ hacerlos cesar, si por des- 
gracia no fuese posible prevenirlos. Es en tal concepto; que me tomo la 
libertad hoi de escribir a U. sobre tan grave i delicado asunto, con la entera 
conlhinza que me Inspira sú patriotismo nunca desmentido. Bejo a la discre- 
CTon de Ü; la elecicion de los medios decorosos que al'fín indicado puedan 
conducir mas eficazmente, «egun las circiinstanovas; pues cualquiera Inflica- 
rfon especial pudiera ser ímpeí tinente. La conducta del Gobierno será, como 
hasta aqui he procurado que sea, prudente, moderada i firme. Se hará todo 
fo que sea legal i digno para mantener la paz, i no se ocurrirá al estremo 
dé las medidas de fuerza sino cuando ellas sean imprescindibles. No 
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obstante las olamoroeas amenazas qiie se han lanzado al públioo, las 
esoitaciones espresas dirijidas por la prensa a la rebelión, i el afán coq ^¡3t^ 
«kas s^Lpromuemn, éonño en que la paz se mantoadrá si hai por parte út 
los buenos una aotiva oooperaoion para eUo. ^ atoatees&aador i afeotisñao 

compatriota i amigo. 

Masiano Dspiha. í- 
Cart2^, 11 de marzo de 1800. 

Es GOj^a — ^El Secretario <^ QobierttO* 



C 

Bogotá, 27 de 8eti0m)>r6 de 18$9. 
Ciudad ANcf Jkkbral Pedro Pablo Prías. \ ; T' 

Con fepha ele hoi dirijo al otudaKUrno JenerarP^^^^^fü^irg^G^^ lá 
%uieate comnoicaióon : 

''Los motivM en virtud de loa onaies os dinji, de ^rden del Podet 
Ejeoiitivo, 1a nota de i ie mayo ú\úmo^ número djCODoadiéndoos algnnaá 
aatorizaoiones para el oaso de que en eeé Sstado se subvirtiera el orden 
público por el hecho de ^teQonooefse al Gobierno jennral o alguna de las 
leyes que este tiene ^ deber de kaeer cumpHr,^ han tañado de ana manera 
notable, partifsulamteate.desdeqitte enel !&^doseban hecho las elecciones 
nacionales conforose a la Id de d de abiíl dltimo, que $e pretendió deso^ 
bedeoer« Siendo, pues^ diverso el a^oto de lasiM^eas i habiendo tomado 
yf el Poder Ejecutivo las owadidas directas convenientes para oonservar éí 
orden público, hlm venido a ser inneóesaírias las antorizacioiies transUorias 
qa% por dichc^ nota, é^ os otoi^^on; i, en conseonenoia, os serviréis darlas 
por retiradas i aceptar la gratitud del Poder Ejecutivo por lo l»en qme 
habéis correspondido a su confianza i por vuestra bnena voluntad de 
prestarle decidido apojo m el evento a que dicha nota se referia. Si él 
llegare, no obstapte las esperanza» en contrario que abriga el Poder 
Ejecutivo^ este hará uso de vuestros servicios, pues cuenta con ellos en 
cualquier conflicto." 

La que os trascribo con el único objeto de que sepáis que han cesado 
las autorizaciones que el Poder Ejecutivo había dado al ciudadano Jeneral 
Murgueitia 

Soi vuestro atento servidor. M. A. Sanolsmenxb. 
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CoaTederacioii firanaáia- Poder Hjeeatívo nacional -Secretaría de Estiado del Despacho de 
dobierao i fiíum- Secretaría de Guerra -Nimero 33. 

Bogotá, 18 de octubrt. d« 1869. 
Ciüdídano Jeksral Pbdro P. Prias. 

Con mucha sorpresa se ha impuesto el Ciudadano Presidente de la , 
Confederación )¡for vuestra notado 5 del presente, del procedimiento em- 
pleado P9]>^0 ^r.* Gobernador de la provincia de Buga, Elias Payan, obli- * 
gándoos aVt^f^r órdenes reservadas que el Gobierno en uso de sus faculta^ 
des os habia comunicado como a jefe del ejército de la Confederación para^* 
que obrarais en favor del restablecimiento del orden jeneral, si por desgra- 
cia llegaba el caso de que él fuera turbado, i ha estrañado todavía mas, 
que os hubiera quitado la comunicación e9^ donde estátian consignadas 
dichas instrucciones para agregarlas a un sumario que decís estaba 
levantando. 

Por el inciso 20, artículo 43 de la Constitución federal, el Presidente 
de la Confederación tiene el deber de velar por la conservación del orden 
jéneral. En cumplimiento de esta atribución él puede dicta^lá&aDedidas 
que juzgue necesarias para impedir que el réjimen constitucional sea des- 
truido, i como de las autorizaciones que os habia conferido aun no habíailf 
hecho uso, no se ha podido, sin cometer un atentado, exijiros su revelación. ** 

Como la nota oficial de 2 de mayo último, número 6, en que se os 
comunicaron dichas instrucciones os fué quitada, os remita <#Wuplicado 
de ella, para que llegado el evento a que se refieren obréis en ^consonancia 
con dichas instrucciones ; pues el Gobierno está resuelto a llenar en todo 
caso los deberes que la Constitución i las leyes le imponen. 

El Ciudadano Presidente os agradece debidamente las ofertas que 
reiteráis de contribuir con todas vuestras fuerzas al sostenimiento del 
orden constitucional, cumpliendo las órdenes que como a ciudadano i 
como a militar se os comuniquen, ofrecimiento que está en consonancia 
con vuestro reconocido patriotismo i lealtad. 

Soi vuestro atento servidor. 

M. A. SAlíCLliltíBNTE. 
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